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La terminología anatómica científica procede, en buena parte, del griego y el latín. Sin 
embargo, existen casos en que los anatomistas se han apartado de esta nomenclatura y 
han optado por traducir los términos de ascendencia grecolatina a las lenguas vulgares. 
Entre nosotros, tenemos dos dignos representantes de nuestro Renacimiento: el 
palentino Juan Valverde de Amusco (1521-1588) y el catalán Bernardo Montaña de 
Montserrate (1480-1558). El primero de ellos, en su Historia de la composición del 
cuerpo humano (1556), con objeto de facilitar la comprensión de la anatomía a 
cirujanos y médicos desconocedores del latín, introdujo palabras vulgares para traducir 
las denominaciones científicas, convirtiendo aquellas en tecnicismos: llamó casco al 
cráneo, mollejas a las glándulas, olla del pecho a la horquilla del esternón, sebo al 
tejido adiposo, tolondronzillo a la tuberosidad, mollera a la fontanela bregmática, 
paletas al omoplato, colodrillo al occipucio, compañones a los testículos, canalejo de la 
orina a la uretra, embudo de los sesos al infundíbulo o pellejuelo a la epidermis. 
Montaña de Monserrate, en su Libro de Anathomia del hombre (1551) empleó la 
expresión alas de murciélago para designar a las alas mayores del esfenoides, y 
morcillos para los músculos, portezicas para las válvulas sigmoideas y cuero para la 
piel. Estos términos, muchos de los cuales aún se conservan en el habla popular, son un 
excelente ejemplo de traducción intralingüística. 
 
